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EL REGENERADOR DEL TOREO.-~ Cómo toreó Betaüiite eti iadrW el día 25 
Abril de 1915. ¡¡El amo!! 

{!•" "t-j! i i'i'a BsSílüini'Vo,; 
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¿elmonie, ¿Cardenal? 
€"/ héroe de uriana acaba con la menfira iaurínaj fr'mnfando ruidosamente en 

]\/!adrid con un foro de JWurube, del que corió la oreja. 

La faena que Belmonte, el dies­
tro de Triaaa, el fenómeno indiscu-
til)ie de la tauromaquia, ejecutó el 
pasado domingo con el cuarto toro 
de Murube en la plaza madrileña, 
ha quedado grabada con letras de 
oro en los anales de la tauroma­
quia. De los Romeros hasta la fecha, 
difícilmente se registra otra que la 
supere en valor, arte y em-oción. 

Belmonte puso de manifiesto ante 
amigos y adversarios, que és el rey 
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del toreo rondeño y que éste está 
muy por encima de la escuela se­
villana. 

¡Toi'ear es parar! Y Belmonte 
paró extraordinariamente, jugó los 
brazos elásticamente, y el enemigo 
en distintas ocasiones rozó Jos ala­
mares de la chaquetilla del diestro, 
metiendo en un puño el corazón de 
los espectad'--r«s. 

Y cuando el mnrabeño babeaba 
de garito, el fenómeno se ef hó Ja es­
copeta a la cara y arreó un volapié 
en los altos, un poco tendido, que 

bastó, poniendo así digno remate a 
tan hermosa faena. 

Miles de pañaílos se agitaban 
pidiendo para el torero y el mata­
dor el más preciado galardón de su 
carrera. 

El espectáculo ofrecía un aspecto 
imponente, sin otro precedente que 
la ovación otorga<la a Pastor cuan­
do la faena del toro Carbonero, las 
dos más grandes, más completas, 
más rondeñas que mis ojos han pre­
senciado. 

]Y negar que este torero no es 
puro rondeño! 

¿Pero hombre? 
Sólo dos pases soberbios de pe­

cho con la derecha y un molinete 
estupendo, interesló en la faena; lo 
demás todo fué ccn la zurda, man­
dando, templando, llevando, hipno­
tizando al toro a su.terreno, de don­
de volvía a ser recogido con igual 
gallardía, con perfecto dominio, 

Y allá, en el callejón, los herma­
nos «Gallos», rodeados de sus cua­
drillas, contemplaban absortos tan­
ta grandeza. 

¡Salve Belmonte! ¡Viva Triana! 
En el que cerró plaza, el espada 

sevillano puso de inirnificsto lo que 
ha adelantado. 

Un toro manso, huido, que a la 
trágale se libró del fuego, escapa­
ba de los capoles cjmó alma que 
lleva el diablo, y s-lo la dehesa 
buscaba. 

Belmonte, y éste es el principal 
mérito, quiso sujetarle. ¿Cómo? 
Como debía hacer,íe, como ío ejecu­
tó Juan. 

Torearle con los terrenos oambia-
.dos, cogiendo el toro entre las ta­
blas y los tercios. j']n el primer mu-
letazo, salió nsctiu prenditlo. Lo 
ijitijutó nuevamente en los tercios 
dei uno, y aprovechando una fgua-
Juda, rápido, «in perder momento, 
entró a por el loro, y con suma ha­
bilidad, pues toro y torero se halla­
ban en la suerte contraria, colocó 

una estocada tan hábil que fué su­
ficiente. 

El toro fué entonces a morir a las 
tablas, las que no quería, efecto de 
su blandura, [dónde le habían pega° 
do en el primer,tercio! 

Belmonte fué aclamado frenéti­
camente; sacado en hombros por la 
puerta de Madrid, fué así llevado 
largo trecho por la calle, mientras 
una tiara se estremecía. 

Quitemos del trabajo de Pastor 

EFEMÉRIDES 

A B R I L 

2 E 
1915. — Celebrase la corrida de 

Beneficencia. Belmonte torea ma-
gistralmente en redondo al cuarto 
toro de Murube y le mata de una 
buena estocada- El público enloque­
ce y el diestro corta la oreja. Pas­
tor en el ruedo queda absorto. Los 
Gallos en el callejón y luego en la 
arena son jaboneados. 

SAN JUAN BELMONTE 
Patrón del Toreo Rondeño. 

unos cuantos pases y una entrada 
'magnífica para estoquear al quinto 
toro, y su labor queda reducida á 
bien poco. 

Los «Gallos» tiraron de su rcper* 
torio en diferentes momentos; pero 
no llegaron al público. Aquello pe­
saba mucho y aquello era el toreo 
de Belmonte sin trampas ni martin-
galerías, fecunda inyección regene­
radora de la fiesta de toros. 

Tiraron la espá en sus cuatro bi­
chos, más Rafael que José, y aver­
gonzados abandonaron el coso ma-
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drileño ante las manifestaciones de 
desagrado del público. 

¡Pobres sevillanos! ¡Qaé desgra-
.ciaos han sido ustliés no habiendo 
presenciado la faena de Belmonte 
en el cuarto torol 

Aquéllo valió por todas las corri­
das juntas de Sevilla. 

¡Belmonte es el amo! ¡¡VIVA BEL­
MONTE! 1 Belmonte, ¿Cardenal? ¿Pa­
pa? ¡nBelmonte es el Supremo Ha­
cedor!!! 

Gimen las Prensas. 

EL AEROPLANO Y YO 

A Gaona, víctima de la persecu­
ción «gallinácea» y de la poca en­
tereza de un empresario madrileño, 
se le ha atribuido que había gasta­
do el dinero a raudales para que la 
afición se enterase de la solapada 
campaña de que es objeto. 

Joselito, torero exigente, soberbio, 
que no ha justificado aún este año 
el por qué de la tiara pontificia, el 
público le ha exigido también ante 
el toro la consolidación de su pre­
maturo encumbramiento, y como el 
niño prodigio va como el cangrejo, 
él y sus amigos han hecho gemir 
las Prensas diciendo que el público 
se encuentra con José injusto y par-
cijil. V 

No, despreciable Prensa «galliná­
cea», no. Ese público es justo y sen­
sato. Ese es el público que censura 
a los «Gallos» lo miámo que a Pas­
tor por su notable decadencia. Ese 
es el público que se ha rendido ante 
los extraordinarios arranques de 
valor de Belmonte, concediéndole 
una oreja. Ese es el público que 
sacó en hombros a «Celita» y a «Al-
gabefio II», toreando éstos con los 
«astros». Ese es el público que se 
ha cansado ya de que le estafen un 
día sí y el otro también. 

Lo que pasa es, que, como no 
pueden, por sus desaciertos, echar 
la culpa al loi'o, porque no es toro, 
el público es el que tiene la culpa'. 

E-se, eso es el culpable. . 
El que chilla y bucinea a los tore­

ros que no exponen y se llevan el 
dinero a mansalva. 

Para hacer gemir á las Prensas, 
no hay como los «Gallos», En eso 
son... (los amos! 

¿ S e r é p r o f e t a ? 

Pues señords, que llegué a la Pla­
za el día del torneo de Beneficencia, 
y al ver el esplendor en adornos y 
mujeres de buten, y la expectación 
reinante, pensé: Esta tarde vere­
mos cosas grandes. 

Y, en efecto, suena el clarín, 
mata Pastor un toro y al torear el 
«calvo» de muleta al segundo toro 
de la tarde..., prrrrun, prrrun..., 
ecos de una hélice primero, y des­
pués, un majestuoso aeroplano que 
cruza gallardamente la Plaza, y en 
cuyas aletas lleval^a un enorme le­
trero, que decía: (y conste que no 
es reclamo) 

Heno de Fravia. 

Cuando dimos vista a la máqui­
na-pájaro, tembló la enorme mole 
de «Don Pío», temblaron los de 
Gslves y tembló un servidor de us­
tedes. ¿Heno de Pravia a aquellas 
horas y en aquel lugar? Pues... ja-
bó')i habemns, Y a los pocos minutos 
sale un hombre más feo que Berga-
mín y que, según dicen, se llama 
Belmonte. 

Y ejecutó el pobrecillo la faena 
de miileta más enorme que se regis­
tra en el historial taurino, ante la 
cual, resultan unas inocentes cursi­
lerías La desesperación de Espron-
cela, EL Infierno del Dante y todas 
cuantas cosas espeluznantes se le 
puedan ocurrir al lector. 

Ante labor tan mágica, jamás vis­
ta desde, Pedrjj Romero hasta nues­
tros días, descuajáronse las aves 
corraleras y ya no hicieron nada a 
derechas. 

El publiquito, juiticiero ante la ' 
verdad, por naturales única, úsiCA 
recién saboreada, entonó el Non 
plus ultra y... siguió la guasa pura 
con los do Gelvtí?; y, según dije en 
mi articulo anterior, me parece que 
es do tormenta ol aire de estos 
pitos. 

Ei aeroplano,suphuilandoe] pues­
to al Vicario de Zaraú%, anunció 
la galerna; 

Heno de Pravia . 

Los s<(íalies», musitaron trému­

los y balbucientes; «Jabón Habe-
mus». Y el público a coro: «Ya lo 
sabefhos». 

Con que se traspasa una. tiara 
por venirle pequeña a su dueño. 
Y quedamos en que si no soy profe­
ta todavía^ no me faltan ni cuatro 
semanas para serlo. ¡Palabra! 

BLAS-KITO. 

LA MANO DERECHA 

Seguimos combatiendo la diestra 
para torear. 
. Cuando no hay razón ni motivo, 

no debe prodigarse con la ñámula 
aquélla extremidad. 

Lo venimos sosteniendo desde los 
primeros servicios que hemos pues­
to en la meses de la crítica taurina. 

¡Somos de la izquiei'da! 
El Tlíé .Kan Leche, nuestro líqui­

do colega, desde hace unos niime-
rosj venía d e f e n d i e n d o nuestro, 
lema, sólo por combatir a Belmonte,. 
¿Rondeño y emplear la derecha 
para atorcar? ¡No pué ser! 

¡Aquí los únicos que torean con 
la zurda son los hermanos «Gallos»! 

¡Bueno hombre! 
Pero llega el acontecimiento tau­

rino del pasado domingo, y los 
únicos, ¡los únicos que se jarlaron 
de torear, con lo de cobrar, fue­
ron los «Gallos»! 

Y cogen usthés a nuestro Idoteo 
amigo, buscan la revista de tal co­
rrida, y en ella no aparece reseñar 
do ningún pase de aquella natu­
raleza. 

¡Bien, hombre, bien! 
Ya decía yo que de protestar los 

pases faera de cacho, derechistas, 
los «Gallos» serían b o c i n e a d o s 
constantemente. 

Allí no hubo más mano izquierda 
el domingo pasao que la de Pastor 
y la de Belmonte. 

Rafael y José, particularmente ol 
primero, so queó sólo con la baijeia 
en la mano derecha, mano que tam­
bién empleó por la noche el revisto-
so dtíl Tlié para, tapar en henelicio 
gallináceo la falta. 

¡Hay discos que están ya comple­
tamente i'stropcnoh! 
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Belmoute ya cortó en Blatoia,-una oreja. 
Pei-o una oreja tue VAle lo menos diez. 

Mi alegría no tiene límites, Aman­
te como el que más del festejo, soñé 
muchas veces con esta clase de po­
lémicas, polémicas que son una 
fuente de enseñanzas para el aficio­
nado, y que redundan en beneflci-
de la verdad taurina. 

S - IVE. E l i - . I > . A , S E C ¡ I V : . A . ' X ' T i r í ^ 

P A S T O R JosELiTo~BEMONtE 

Ló que es el pase natural. — ¡Enterrado! — 
Pastor en una época gloriosa le desarchiua. 
Rafael el «Gallo» le oontinúa. — José le 
mixtijiGa. — Belmonte le ejecuta con toda 
:-: :-:,:-: su pureza. ~~ ¡El amo! :-: :-: :-: 

¡Ahí es nada! ¡Hablar, discutir 
sobre la pura ejecución de una suer­
te del toreo! No^estoy soñando, no. 
¡Ej realidad! 

Que si José ejecuta el natural con 
más gracia y estética que Juan. 
Que si, Juan a diferencia de José,. 
imprime en aquel pase más gallar­
día y le consuma con un efecto 
emocionante sin límites. Y así, hoy, 
mañana y pasado en el café, en la 
peluquería, y en la. tasca. ¡Gracias 
a Dios que han desaparecido, en 
asuntos cornudos, los estúpidos te­
mas sobre la belleza de los toreros! 
¡Ya se habla de suertes, se discuten 
y aquilatan! An', así. 

¿Tiene el toreo reglas fijas? Yo no 
lo he de decir ahora, aun cuando 
mi opinión, respecto al particular 
es muy distante a la ya expuesta 
hace tiempo, por el chispeante e 
ingenioso '«Don Modesto». 

Pero el pase natural, el más her­
moso, el de más difícil ejecución en 
el toreo, es, indudablemente, el más 
antiguo, y de él se preocuparon 
grandemente todos los buenos tore­
ros que en el mundo han sido. 

Belmo-nte ejeoii'anito en Mataid el paíse Jiatxiral en sa año de jioviHero. 
Foto^r.'iíia i\v V¡.vltt<-. 

Francisco Montes «Paquiro», for­
midable lidiador de quien la histo­
ria, muy deficiente por cierto en 
materia taurina, nos cuenta casos 
estupendos, en su famoso Tratado 
de Tauromaquia define así esta 
suerte: Para pasar al toro con la 
muleta — hablando del natural — 
se situará el diestro como para la 
suerte de capa — hoy esto lo hacen 
de perfil — esto es, en ía rectitud de 
él, y teniendo aquella en la MANO IZ­
QUIERDA y hacia el terreno de afue­
ra; en esta situación lo estará, 
gilardando la proporción de las dis­
tancias con arreglo a las piernas 
que le advierta, LO 
CEJAEA QUE LLECajE 

A JURISDICCIÓN Y QUE 
TOME EL ESGAKO, EN 
CUYO MOMENTO LE 
CARGARÁ LA SUERTE 
Y LE DARÁ EL REMATE 
POR a l to o POR ,ba}o. 
Sirva esta úl tima par­
te de contestación pa­
ra los que (quisieron 
ridiculizar un epígra­
fe, muy bien puesto 
por cierto, a una fo-
tografía.de P a s t o r 
publicad a en ̂ , / í . C. 
al comenzar la tem­
porada. 

Agrega «Paquiro» 
en su Tratado que 
después puede darse 
el-de pecha — el ayu 
dado por bajo,no debíaeonooerse— 
o continuar toreando al natural, 
para lo que, (n el primer caso, no 
hay necesidad nada más que de 
cuadrar la muleta, para que el toro 
tome bien el engaño y sin mo­
ver, los. pies, dejándole venir por 
su terreno, le cargará la suerte, 
despidiéndole por su derecha; y en 
el seguDdo, es decir, para ooNTi-

NTAH (JAIS-Di) PAKEH NATURALES, «O 
es preciso que el ¡natador tenga que 
miídar de terreno, pues sólo es ne­
cesario perfilarse al cargarle la suer­
te, y al remcttarla dar OTRO CUARTO 

DEVUELTA, con lo que se completa 
ia media necesaria para volver a'' 
quedarse de cara al toro. 

Este conjunto de pases naturales, 
constituye el toreo o pase en redon­
do, dificilísimo por el gran número 
de circunstancias que en él concu­
rren, 

Paes bien, a los qué nos sorpren­
dió el discernimiento presenciando 
corridas de toros, no nos cabía en 
la mollera la ejecución de tal pase. 
¡Si nunca le veíamos! 

¡¡Estaba enterrado!! 
Y era en aquella época del toreo, 

titulada gloriosa por los exagerados 
partidarios de uno y 
otro, en que Eicar-
do «Bombita» y «Ma­
chaco», tenían domi­
nado el toi'eo a su 
placer y los circos 
más iúiportantes de 
España. El pase..., 
el pase natural. ¿Con 
qué se comerá eso? 

Pero c i rcunstan­
cias por todos cono­
cidas, alejaron del 
ruedo madrijeño a-
1 os dos primates del 
toreo do entonces. 

Y. Vicente y líafael 
el <.Gallo» encoritra 
ron terrcno'ex|3edito 
para coJcearse, resu­
citando aquél, el to­
reo conía iz(iunfiRDA, 

parando, mandando y ¡fjeeutando 
el pase natural! ¡La verdad de! 
torco! 

Y ahí esta aquella famosa faena 
del madrileño, por naturales y de 
pecho ¡pura rondeña!, que el ex chi­
co de la l)lusa realizó en la Corte 
toreando con «Bombita», mano a 
mano, seis benjuraeas. 
. Vicente resucitó con sus enormes 

pavones, con su toreo do brazos y la 
flámula en la izquierda, un toreo 
malogrado con las campañas pues­
tas en juego y desaparecido allá, 
muy lejos, en Méjico con la trágica 

muerte del excelente torero Antonio 
Montes. 

El público, con razón, exigía el 
pase natural; se dio ya cuenta la 
afición bisoña de por aquel enton­
ces de lo que esta suerte significa­
ba, y Rafael el «Gallo», otro redimi­
do a quien la suerte quiso también 
favorecer, empezó a ejecutarle ante 
los públicos, pero con menos ver­
dad, puesto en juego el pico de la 
muleta y con menos derechura en el 
tronco y piernas. 

Aparecen en los cosos Joselito y 
más tarde Belmonte. El maestro de 
Tomares y el bravo «Machaquito», 
casi simultáneamente, se licencian, 
y el niño pi'odigio torea al natural y 
mixtifica el pase objeto de estas lí-. 
neas, hasta el punto, de convertir­
le ea un ayudado por el lado iz­
quierdo. 

Joselito, aunque fino, de gallarda 
figura, consigue alucinar a muchos 
con su nuevo estilo, y lo que consti­
tuye una falsificación, es por mu­
chos jaleada, , sin darse cuenta de 
que el pase pierde su principal ca­
racterística: ¡la emoción! 

En el firmamento taurino se lia presenta­
do un eclipse coletudo. iSmpezfl euSevl- ' 
Ua, continuó en Madrid y lleva trazas 

de ser total. 

Llegan hasta Madrid los rumores 
del fenómeno de Triana; la expec­
tación es tremenda. 

Torea en la crtíedraí,,ejecuta el, 
pase natural y el asombro es enor­
me, ¡fenomenal! 

La fotografía que de José publi­
camos nos releva de hacer ver lle­
gar al público la. distancia t a n 
enorme que le separa del de Juan. 

Joselito, al llegar el toro á juris­
dicción, le empapa con la muleta, 
describe con ésta en toda su exten­
sión, por ir ayudada con la punta 
del estoque, Un medio punto exa-

Joselito toreando en Madrid aX na tura ! con la mixtifioacién a ijue nos íeferísnos, 
i-orourntiB (Se BuMoiuorc 
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gerado, y cargando taucho la suer­
te, gira sobre la pierna izquierda, 
doblada, hasta dejar á la res á una 
considerable distancia, con tal do­
minio, con tal seguridad, que en 
muchas ocasiones, prescindiendo 
del estoque, sólo con el impulso de 
la muñeca, impulso que repercute 
en la punta de la flámula, consigue 
el mismo objeto, pero robando al 
pase la emoción por el hecho de ir 
muy alejado el cornúpeto del cuer­
po del torero. 

La ejecución de Belmente es so­
berana. 

Derecho, sin mover los pies, lle­
vando al toro embebido matemáti­
camente en los vuelos de la mule­
ta, por su centro, y por esta causa 
pasando el pitón izquierdo rozando 
el abdomen del lidiador, éste va 
girando despacio, suave, sobre la 
pierna izquierda, con el talón em­
butido en la arena, a la par que el 
trapo rojo va airosamente exten­
diéndose formando el vuelo de un 
abanico con i n c l i n a c i ó n hacia 
atrás, hasta formar el brazo iz­
quierdo escuadra con la espalda 
del diestro..Y apenas llega el ani­
mal a su terreno, sin abandonar el 
engaño, repite la suerte una, dos, 
tres y ¡hasta cuatro veces! rodeán­
dose el cornúpeto á la cintura, como 
el domingo hizo en Madrid, como 
gi'áficamente está demostrado en Ja 
portada de este número. ¡Ese es el 
pase natural! ¡¡Soberbio!! |¡|Majes-
tuosoü! 

Hace quince días, cuando el The 
Kon Leche quería sacar jjwnía a los 
natarales de Joseíito, tratando de 
borrar la ejecución de Juan, pura 
y divina, nosotros dijimos que Bel-
monte en eso era el AMO, y ahí es­
tán los hechos recientes para de­
mostrarlo. 

Si Paquiro levantara la cabeza y 
viera al grado de perfección que 
llegó el pase por él descripto en su 
Tratado de Tauromaquia, se senti­
ría profundamente avergonzado. 

DoM JUSTO 

Belmonte consti tuye la actua­
lidad taur ina y á. ella nos hemos 
supeditado, faltándonos espacio 
para otros originales que tenía­
mos preparados. En el próKimo 
número, Dios y los «gallináceos» 
mediante , publicaremos var ias 
<£Cosas» de gran interés . 

OESOE Ll WEm ÜLÍlfli,.. 

Si estimado lectores. Lo mismo 
jabonea a grandes que a chicos, aun 
cuando en este último caso la cosa 
no tenga gran mérito. Lo compren­
demos. 

Tres corridas ha toreado Belmen­
te esta semana. Una en Andújar y 
dos seguidas en .Jerez, y en las tres 
el fenómeno trianero triunfó ruido­
samente. Le acompañaron en la 
primera, Malla y Peribaflez; en las 
últimas los «Gallos». 

Menos mal que Juan quedó bien 
en Andújar. En otro caso, ya nos 
presumíamos la próxima portada 
del The con más o menos leche. 

Por ejemplo: Belmonte jalonea en 
Madrid al Papa, y en Andújar, Pe-
ribañez pone a caldo al fenómeno 
¡Miau! 

¡Otra vez será compadres! 

NÜESTROOPiTADA 
Ha sido uno de los mejores 

aciertos de n u e s t r o redactor 
Baldomero. 

£> a Instantánea t^ue publica­
mos en primera plana ha causa­
do en las filas gaüis t ioás más 
impresión que el cólera. 

Baldomero se ve negro pa ra 
«^haoer reproducciones, pues no 
da a basto para servir los infini­
tos pedidos que recibe. For si al­
gún Círculo o Club taurino quie­
re poseer una ampliación de tan 
hermosa Joya, es conveniente ad­
ver t i r les que una de aquéllas, de 
BO X 60» cuesta veinte pesetas; 
de 24 X 30, doce y de 18 X 24, 
cinco. ^ 

£<os pedidos pueden hacerse a 
la Administración de este sema­
nario. 

La alegría del Barrio. 
(Saínete breve, en dos escenas, que 

puede acabar en tragedia.) 

Personajes: 

_ L A Í S E S A » SlLVERM. 
D. J U A N E L COMADBÓS. 

D O S A ANTONIA. 

U N ECHADOR. 

Lugar de la acción, Madrid, JEpoca actual. 
La escena representa un patío de vecindad. 

ESCENA I 

DOÑA ANTONIA, luego D. J I J A N EL COMADRÓN. 

DOÑA ANTONIA. (Barriendo el pa­
tio.) — ¡Pues señor! ¡Cualquieraiba 
a creer que la seña Silveria estaba 
en ese estado! 

Seis años llevo en esta portería, 
gracias a la protección que me dis­
pensan los luises, y nunca creí en 
semejante cosa. ¡Y cómo gritaba la 
pobre! ¡Estoy afligidísima! 

DON JUAN. (Saliendo del cuarto 
de la «seña» Silveria.) — ¡Me ha 
hecho sudar más que cuando me 
derrotaron en las elecciones! 

DOÑA ANTONIA. — Qué ¿ha des-

pachao? • ' 
DON JUAN. — ¿Le importa a usted 

algo? 
DOÑA ANTONIA. — ¡Soy la porte­

ra y además parte interesada! 
DON JUAN. — ¿Usted? 
DOÑA ANTONIA. —- ¡Naturalmen­

te! ¡Cjmo que la he adelantao los 
cuartos para lo que la haga falta! 

DON JUAN. — Pues sí, señora. ¡Ya 
ha despachado! 

DOÑA ANTONIA. — ¡Seguramente 
será un niño! ¡Ay, con las ganas 
que tenía que se alegrara la vecin­
dad! ¡Porque, créame usted, Don 
Juan, a mí me gustan macho los 
chicos! ¡Cómo le vamos a ver correr 
por aquí! ¡¡La alegría del barrio!I 

DON JUAN. — ¡Señora, un poco 
de calma! 

DOÑA ANTONIA. (Con alguna de­
cepción.) — ¡Ah, vamos!, ¿es niña? 

DON JUAN. — Hable bajo porque 
la paciente p:"^4e enterarse. Ha • 
dado a luz un verdadero fenómeno, 
¡un sapo! 

DOÑA ANTONIA. — ¡¡Un sapo!! 
¡¡¡Jesús, María y José!!! 
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DON JUAN. — ¡Un v e r d a d e r o 
üJonstrao! 

¡Hasta hablal ¡Lo primero que ha 
pedido ha sido KAFÉ KON MEMA. . J 

DOSA ANTONIA. — Pero... 
DON JUAN. — ¡Basta, señora! ¡Su 

madre tiene la eulpal ¡Acaso una 
indigestión...! ¡Seguramente! ¡Voy 
a dar parte al Juzgado! {Váse Don 
Juan precipitadamente.) 

ESCENA II 

DOSA ANTONIA y, luego, E L ECHADOR. 

DOÑA ANTONIA. (De puntillas se 
acerca al cuarto de la «««leí» Silve-
ría.) — ¡Silveria! ¡Silveria! ¡Por 
Dios, hija! ¿Cómo te encuentras? 

Voz INTERIOR. —/M-&rasa íüa/.' 
DOSA ANTONIA. — ¡Qaó desen-

canto! 
Voz INTERIOR. — ¡Qaé le vamos 

a hacer, hija! ¡Pacencia! 
E L ECHADOR. {Huésped de la «se-

ñá» Silveria y que acaba de regre­
sar del Café.) — ^Hay novedad, 
Doña Antonia? 

DOÑA ANTONIA. — ¡Y grande! 
EL ECHADOR. — ¿Qué es ello? 
DOÑA ANTONIA. — ¡¡Un sapoÜ 
EL ECHADOR. — ¡Ay mi madrel 
DOÑA ANTONIA . — ¡Y lo primero 

que ha pedio ha sio KAFÉ! 
EL ECHADOR. {Asombrado.) — 

¡¡KAFÉÜ 

DOÑA ANTONIA. — ¡¡¡KON ME­

DIA...!!! 

EL ECHADOR. — ¡Basta ya, Doña 
Antonia! ¡No lo puedo tolerar! 
¡Adiós para siempre esta casa! 

DOÑA ANTONIA. — ¿Pero cómo es 
eso? 

E L ECHADOR. — ¡Ya lo ve usted! 
Un echador que aMieca. ¡A ese sa-
pito le va a echar KAFÉ Weyler! 

DOÑA ANTONIA. — ¡Oiga! 
E L ECHADOR. {Marchándose.) — 

¡De verano! 
DOÑA ANTONIA. ~ ¡Valiente des­

engaño! ¿Quién me abonará a mí 
mis ahorros? 

¡Y yo que estaba tan esperanza 
con la alegría del barrio! 

{Aparecen los guardias a por el 
autor del sapo.) 

{Telón rápido.) 

La labor galiística. 
De cómo engañan a la afición de 

España estos toreros y su corte de 
mozos de espás, apoderados o in­
condicionales amigos, dan una idea 
los siguientes recortes de el gran 
diario santanderino El Cantábrico, 
que de buena fe se han prestado al 
amaño telegráfico gallináceo. 

¿Recuerda la afición madrileña la 
estupenda faena que Belmente eje­
cutó con el cuarto toro de Murube 
y la formidable ovación que el res­
petable le hizo? 

Paes Eí Cantábrico relata' la del 
sexto bicho, a cargo de Rafael, de 
la siguiente manera: 

A la hora suprema haoe el «Gallo» 
verdaderos primores con la muleta. 

El público embelesado corea con 
oles y ovaciones aquél derroche de 
gracia, inteligencia y arte. 

Es de las mejores faenas que re­
gistra la historia del toreo. 

Cuadra el de Murube y atiza el 
«Gallo» media estocada, descabe­
llando al primer golpe con la pun­
tilla. 

{El público, puesto en pie, le tri­
buta la ovación más clamorosa de 
la tarde.) 

¿Se quiere más descaro? 
Pues el desaprensivo y embuste­

ro corresponsal agrega al final de 
la mentirosa revista: 

Al «Gallo-!) quieren estrujarlo sus 
admiradores a puro abrazos. 

Otro tanto le ocurre a Joselito. 
Así, asi es como torean los Gallos. 

Engañando a la afición de provin­
cias. 

¡¡Embusteros!! 

iñUh m RAfAlL 

No voy a referirme a algunos de 
los malos pasos que el calvo ha dao 
en su carrera artística. 

No; los tres pasos del «Galló» son 
una novedad de las muchas que 
Rafael ha introducido en el toreo, 
buenas y malas. 

Estos tres pasos se refieren á las 
últimas, y aun no son del dominio 
público. 

La verónica ha sido modificada 
por el preclaro artista, y, a mi en­
tender, la reforma debe hacerse así 
constar en los tratados tauromá­
quicos. 

«Para ejecutar la verónica, fuera 
de catibo, el lidiador deberá, al lle­
gar el toro á jurisdicción, dar tres 
pasos hacia atrás, distanciándose 
así de la res, pero, pasado ya el 
peligro cornudo, juntará los pies, 
estirará el cuerpo y los brazos hacia 
su derecha ó izquierda, según por 
el lado que ejecute la suerte. El 
efecto final es artístico, y los pri­
mos que tienen les ojos en el cogote 
caerán en la red y exclamarán ¡ole! 
hasta que se enteren y silben lo que 
ahora aplauden. 

»Para conseguir el efecto desea­
do, torear sin parar y con martin­
gala, es necesario hacerlo con mu­
cha gracia, y se corren algunos pe­
ligros no llamándose Rafael Gó­
mez.» 

Conque, a fijarse hoy en los tres 
pasos del «Gallo», última novedad 
introducida por el calvo en la veró­
nica. 

Toreando por !as afueras. 

En Tetuán se celebró el pasado 
domingo una novillada con reses 
de Victorio Torres. 

Los matadores, «Agujetas» y 
«Cantaritos», se limitaron a salir 
del paso, y el debutante, «Ohatillo 
de Baracaldo», se reveló como un 
fenómeno de valentía. ¡Vaya niño 
para quitar el hipo! 

Toreando para más que un tren 
mixto y matando se echa en los pi­
tones como el que va a tomar un 
baño de placer. 

Lo único malo que tiene es el 
Hombrec i to : Jerónimo Loizaga, 
«Chatillo de Baracaldo». (¡Arreal) 

Nosotros, desde hoy, le llamare­
mos Jerónimo Ciclón. 

Porque menudo va a ser el que 
va a armar entre la grey novilleril 
del cencerro y la rajadura. 

Oi Alonso y O.", BondE de Atooh», 15. Tol, 80»j 
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BA-CALAO 
hasta los tuétanos, desde el domingo último, 
Joselito Maravilla. El baño belmonte le dejó 
hecho una sopa. De él conseri'ará grata me­
moria y humedad mientras se vista de torero 

el sabio. 

PASTILLAS 
de lite, Kon Leche. Se venden por paquetes y 

son tan ricas que el que las prueba se traga. 

el paquete. 

SOLO m i HOMBRES 
vendemos toros con cinco años cumplidos, con 

poder y pitones. 

Dirigirse sin representantes vivos a Miara, 

Pablo Romero, Villagodio, Aleas, Coruche, 

Palha, Angoso y Félix Gómez. 

Se concede un premio al diestro que imponga 

tales becerritos a las Empresas, ¡Miau! 

FOGI-OIÑrEK,0 
Empezó echando chispas; oíros le quitaron los humos y se aca­

bó el carbón. Mataba por las agujas y no pasaba. 

En cambio ahora pasa j , claro, no mata. 

¡ C o s a s d e l a vía... férrea I 

Dirigirse con urgencia a !a Carrera de San Francisco.-—MADRID 

G A F A S 
necesitan algunos aficionados y revisteros 
miopes que confunden los toros con los be­
cerros; los morrillos con la tabla del, cuello;. 
la mano izquierda con la derecha, y a los gran­
des martingaleros con los grandes toreros. 

Agencia de colocaciones. 
Colocamos banderilleros en cuadrillas de pri­
mera. Es necesario saber cantar o bailar fla­
menco, serlo, jalear al jefe y a sus amigos y 
pegarse con los del otro. Ser buen torero no 
hace falta. Calle del Almendro (Taberna). 

JOYERÍA Y BISUTERÍA 
Artículos belmontinos de oro, plata, platino y 

piedras preciosas. ¡Todo verdad! 
Bisutería Gómez, hermanos. Artículos muy 
bonitos de doublé, oraliña y pegolete para 

provincianos y miopes. 

BRONQUITIS 
Molesto ruido con que el público obsequia a 

los toreros medrosos. 
Esta clase de bronquitis no la cura la «Solu­
ción Pautauberge», Para evitarla no hay más 

solución que la de arrimarse al toro. 


